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			El autor

			Pedro Ruiz García
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			•Nació en 1978 en Quintanar del Rey, Cuenca.

			•Es maestro y ha trabajado en centros de España, Colombia y Marruecos. Sus alumnos le inspiran casi todas sus historias.

			•En 2006 consiguió el Premio Tritoma de Narrativa Joven, con la novela Nadie dijo que sería fácil, el áccesit de cuentos infantiles del Certamen Nacional de Calamonte y el premio de Novela Juvenil CEPA 2015 por Los pobladores negros.

			•Aventura espacial es la primera parte de Rumbo a la tierra, aunque ambos libros son independientes. Del primero se han vendido más de 20000 ejemplares.

		

	
		
			Para ti…

			Saturnino, Irache y Modesto están a punto de viajar a la Tierra.

			Después de descubrir que ningún meteorito había colisionado contra ella y conseguir que Máximo Grande, el Administrador General, permitiera que los habitantes de La Salvación pudieran volver al planeta de sus antepasados, los tres amigos esperan con impaciencia el momento de conocer nuestro planeta.

			Pero al llegar a la añorada Tierra, descubren que las cosas no son como las habían imaginado. 

			Tienes entre tus manos una nueva aventura de Saturnino, Irache y Modesto, que volverán a demostrar su ingenio y su coraje para afrontar  las mil y una situaciones peligrosas con las que se van a encontrar. 
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			A Jésica, 
cuya sonrisa da alas 
a mi imaginación.
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			Rumbo
a un nuevo hogar

			
			
			
			SISTEMA estelar Alfa Centauris, año 2107.

			El potente sonido de los motores de despegue cesó bruscamente. La nave quedó varada en la inmensidad del espacio y un murmullo de voces nerviosas recorrió los pasillos del transbordador Magallanes-4.

			Me agarré con fuerza a los reposabrazos del asiento e intenté controlar el pánico. Mi padre, sentado a escasos metros, se percató del temblor de mis piernas. 

			—Tranquilo, Saturnino, no hay ningún problema. Hemos dejado atrás la fuerza gravitacional de Alfa 22 y nos preparamos para la fase interestelar –aclaró con expresión relajada. Y sus palabras consiguieron calmar mis nervios.

			Mamá siempre dice que he heredado los rasgos de mi padre: sus ojos grandes, su nariz ancha, su pelo negro… Durante muchos años, mi padre había pilotado las naves Nautilus-C y Magallanes-4 en La Salvación, la ciudad espacial que había sido nuestro hogar hasta hoy.

			Habían pasado 92 años desde su fundación. Y durante ese tiempo habíamos creído ser los únicos supervivientes del impacto de un gran meteorito sobre la Tierra. Pero mis amigos Irache y Modesto, y yo mismo, descubrimos que no era cierto y que la Tierra seguía existiendo. Ahora, con nuestras familias y el resto de los habitantes de La Salvación, regresábamos al planeta de nuestros antepasados, a excepción de Samuel Zinc, el nuevo Administrador General de nuestra ciudad, y un pequeño grupo de voluntarios.

			Yo estaba sentado entre Modesto e Irache. Mi amigo era algo más bajo que yo, tenía el pelo rizado y la piel oscura. De pronto, empezó a boquear y a respirar con dificultad.

			Además de ser reservado y tímido, Modesto era tan asustadizo como un bebé.

			—¿Ahora es cuando viene la fase de hibernación? –preguntó con voz temblorosa. 

			—Exacto –confirmó Irache con rotundidad–. Noventa y siete días de hibernación en los que viajaremos a una velocidad superior a la de la luz. Ya sabéis, a más de 300000 kilómetros por segundo.

			—¡Por supuesto! ¿Cómo no lo íbamos a saber? –dije empleando un tono irónico.

			Irache tenía el cabello de color castaño, largo y ondulado, y a veces lo llevaba recogido en una coleta. Lo de ir gastando bromas no era su punto fuerte, y su rostro siempre expresaba una concentración absoluta. 

			Sin pretenderlo, los tres nos habíamos convertido en los héroes de La Salvación al descubrir que, en la Tierra, seguían viviendo millones de personas.

			Resultaba curioso que, escasas semanas atrás, Irache ocupara uno de los primeros puestos en mi particular lista de compañeros más aborrecibles del colegio. En realidad, también caía fatal al resto de la clase. Pero tras hacer un trabajo de Geografía con ella, había descubierto que esa fama era bastante injusta.

			La razón de la impopularidad de Irache era sencilla: casi todos los de clase nos comportábamos como lo que éramos, chavales de once o doce años, pero Irache, cuya inteligencia y madurez superaban la media, resultaba cargante, pedante y, siempre, muy prepotente. Y estas solo eran algunas de las cosas acabadas en «te» que se le podían llamar. Parecía una sabionda parlanchina que nunca se equivocaba.

			—La hibernación durará más de tres meses en los que estaremos sumidos en un sueño profundo y regulados por sondas estabilizadoras –continuó Irache–, y nuestro único alimento será el oxígeno nutritivo proporcionado por los respiradores. 

			Aquella forma de hablar era precisamente a lo que me refería: ¡sondas estabilizadoras, oxígeno nutritivo! ¡Parecía la base de datos del ordenador central de La Salvación! 

			Entonces, el monitor individual con el que contaba cada asiento atrajo nuestra atención. El rostro que ocupó la pantalla era el del antiguo Administrador General de nuestra ciudad, Máximo Grande.

			—Queridos habitantes de La Salvación –comenzó–: Antes de iniciar la hibernación, os invito a que grabéis un breve vídeo de presentación para que nuestros amigos de la Tierra os conozcan. ¡Aguardan vuestra llegada con emoción!

			—La Tierra –suspiró Irache en tono anhelante. 

			—«Pulse para comenzar su vídeo» –leí–. ¿Qué podemos decir?

			—Este vídeo lo verán millones de terrícolas –reflexionó Irache. 

			Mi amiga estaba en lo cierto. La población de la Tierra rondaba los ocho mil millones de personas. Y desde que salió a la luz la existencia de La Salvación, en los medios de comunicación terrestres no se hablaba de otra cosa. 

			«¡Lo tengo!», pensé entonces. «Hablaré de la forma en la que descubrimos que la Tierra seguía existiendo». 

			—Mi nombre es Saturno. Para todos los habitantes de La Salvación ha sido un notición descubrir que formábamos parte de un experimento secreto controlado por Máximo Grande: se pretendía comprobar la capacidad de la especie humana para sobrevivir en otro planeta si un meteorito chocaba contra la Tierra. ¡Y es evidente que somos más que capaces! En La Salvación diríamos que nos encontramos en el año 92 después del Gran Meteorito –proseguí–, que se corresponde con el año 2107 de la era terrestre. Ahora nos aguardan más de tres meses de viaje en estado de hibernación. Después, mi mayor deseo se hará realidad al fin. ¡Pisar por primera vez la Tierra! Irache, Modesto y yo estamos deseando recorrer sus bosques y playas, ¡me muero por bañarme en el mar y respirar aire terrestre! Nos vemos en tres meses. ¡Nos vemos en la Tierra! –concluí con una sonrisa nerviosa.

			Los asistentes de vuelo estaban distribuyendo entre los tripulantes los respiradores de oxígeno. A medida que se los colocaban, iban sucumbiendo al placentero sueño de la hibernación. 

			Por fin me llegó el turno. Con la primera inspiración, una sensación de profundo bienestar se extendió por mi cuerpo. Cerré los ojos y sentí un relax increíble. Me vi caminando por una pradera soleada. El murmullo de un arroyo y el piar de los pájaros eran los únicos sonidos que escuchaba. Cuando empecé a sentir el frescor de la hierba en mis pies descalzos, me venció el sueño.
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			Apenas había dado unos pasos por aquella pradera de ensueño cuando la asistente de vuelo me retiró la mascarilla. Pensé que habría surgido algún problema con mi equipo de hibernación.

			—¿Qué ocurre? –pregunté. Mi boca se movió con torpeza y a duras penas conseguí articular las palabras.

			—Hemos llegado –respondió la asistente de vuelo con una gran sonrisa a la vez que me ofrecía un vaso de agua.

			Me sentía aturdido y sus palabras acrecentaron mi confusión.

			—¿Quiere decir que…? –dudé un instante–. ¿¡Ya hemos llegado a la Tierra!? ¿Ya? No puede ser.

			—Acabamos de atravesar la barrera de la atmósfera –afirmó mi padre.

			—Aterrizaremos en pocos minutos –añadió mi madre.

			Mamá era delgada y no muy alta, pero la fragilidad de su silueta escondía un fuerte temperamento, por lo que era recomendable evitar que se enfadase. Sin embargo en aquel momento se encontraba de un humor excelente y sus pequeños ojos verdes relucían en su rostro como esmeraldas.

			Los demás tripulantes comenzaban a despertarse. Me percaté de que Irache y Modesto también abrían los ojos.

			—¿Qué os ha parecido el viaje? –pregunté.

			—¿Qué viaje? –planteó Irache.

			—¿Cuándo empezamos la hibernación? –añadió Modesto.

			Yo seguía sin asimilar que los noventa y siete días hubiesen transcurrido en lo que dura un suspiro, y parecía que a mis dos amigos les pasaba lo mismo.

			Las pantallas de la nave se activaron en aquel instante. El primer plano del férreo rostro de Máximo Grande ocupó el monitor.

			—Es un placer comunicaros que el viaje ha sido un éxito. Tras el recibimiento por las autoridades de la Tierra, tomaremos un transporte que nos conducirá al complejo residencial que será nuestro hogar. Habitantes de La Salvación…, ¡vuestro sueño se ha hecho realidad! ¡Hemos llegado a la Tierra!

			A pesar de que sus palabras arrancaron un estruendoso aplauso de los tripulantes, se me antojaron todo un atrevimiento. Después de tantos años ocultándonos la verdad, ahora quería hacerse pasar por el mejor de los camaradas. Si había alguien en La Salvación que me había proporcionado suficientes motivos para no fiarme de él, ese era Máximo Grande, nuestro antiguo Administrador General.

			Mis pensamientos se vieron interrumpidos por un vaivén de la nave. Le siguieron varios crujidos metálicos. Dirigí una mirada interrogante a mi padre.

			—El comandante ha activado los propulsores de aterrizaje –contestó con calma–. Estamos frenando. 

			Al cabo de unos instantes, tras un impacto amortiguado, el balanceo del transbordador espacial cesó. Las compuertas externas se abrieron y Modesto, Irache y yo nos dirigimos a toda prisa hacia la salida. Irache casi volaba con su silla aerostática. Años atrás, había sufrido un accidente que la había dejado sin movilidad en las piernas. Por suerte, sus padres eran dos científicos brillantes que habían conseguido diseñar aquella silla propulsada mediante chorros de aire. 

			Solo un puñado de miembros de la tripulación abandonó la nave antes que nosotros. Al salir, apenas logré avanzar un paso. Una avalancha de flashes me obligó a detenerme. Miles de personas nos aclamaban con gritos entusiastas.

			—¡Bienvenidos! ¡Sois unos héroes! ¡No olvidaremos vuestro sacrificio! –fueron algunas de las frases que logré escuchar.

			La multitud se agolpaba contra la barrera humana que formaban cientos de policías.

			Una tormenta de sensaciones nuevas para mí me abrumó. La temperatura era fresca, bastante más baja que los acostumbrados veintitrés grados de La Salvación. Había muy poca luz y el ambiente era bastante brumoso, así que di por supuesto que habíamos aterrizado al anochecer.

			En aquel aspecto, La Salvación también era muy diferente a la Tierra. Nuestro sistema estelar tenía tres soles, por lo que nunca se hacía de noche. Y como no existía atmósfera ni el aire era respirable, nuestra ciudad estaba protegida por una cúpula de titanio que, al desplegarse, simulaba la noche. 

			El aire de la Tierra resultaba sorprendente. Parecía más denso, como si costase que penetrase en los pulmones. De hecho, comprobé que el ritmo de mi respiración se aceleraba.

			—Aquí hay que respirar más veces para obtener el mismo oxígeno –dijo una voz familiar a mis espaldas, como si me hubiese leído el pensamiento–. En los últimos noventa y dos años, el nivel de oxígeno en el aire ha disminuido a poco más de la mitad.

			La profesora Rosa estaba a nuestro lado. Era delgada y bastante alta. En clase resultaba muy exigente, pero a diferencia de la mayoría de adultos, no nos trataba como a niños y nos escuchaba pacientemente. 

			Máximo Grande fue el primero en subir a la cinta transportadora que nos condujo hasta un estrado al aire libre instalado en las pistas del aeropuerto. Allí nos aguardaba una comitiva de altos dignatarios. Me sorprendió ver que el antiguo Administrador General abrazaba efusivamente a uno de los presentes. 

			Se trataba de Odín Black, la persona con más poder en la Tierra. El señor Black era un hombre de gran estatura, vestía un traje oscuro impecablemente planchado y exhibía una mirada altiva. Fue presentado como Comendador del Sur, cargo que ostentaba por ser el Presidente de Conjunto 7. Como luego supe, se llamaba así porque estaba formado por las siete ciudades más importantes de la Tierra.

			—Si necesitan cualquier cosa, solo tienen que pedírmela –su voz resultaba pausada y suave pero firme.

			El señor Black nos presentó a la señora que lo acompañaba.

			—Eli Peral es la Regidora de Capital Federal, la ciudad que será vuestro hogar.

			Se trataba de una mujer de mediana edad, con ojos alegres y muy sonriente.

			—Bienvenidos –nos saludó–. Capital Federal es la capital mundial y cuenta con los últimos avances tecnológicos. Y, ahora, acompáñenme. Un tren relámpago nos espera en la magnetoestación.

			Agradecí que el acto de recibimiento no se alargara. Como llevábamos tanto tiempo viajando, habían decidido posponer los encuentros con la prensa para los días sucesivos.

			En aquel momento, de modo repentino, una enorme bola de fuego apareció en el horizonte. Dos segundos más tarde, un estallido ensordecedor golpeó nuestros tímpanos y la onda expansiva del impacto nos hizo caer al suelo.
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			Se había producido una terrible explosión en una fábrica cercana. Por suerte, un rápido vistazo me bastó para confirmar que la gente a mi alrededor se encontraba bien. Apenas habíamos sufrido alguna que otra magulladura por la caída.

			Odín Black se repuso rápidamente y realizó una llamada con su teléfono interactivo –una ligera lámina de grafito flexible–. Al terminar la conversación, se dirigió a los habitantes de La Salvación con expresión preocupada.

			—¡Deben marcharse! ¡Ahora! ¡Un grupo de guardianes los acompañará hasta su complejo residencial!

			Advertí que «guardianes» era como llamaban a los policías en Capital Federal.

			—¿Qué ha
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